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— Pues bien. Los tres tipos

de Universo corresponden a

las tres curvas: el Universo

cerrado, a la elipse; el abier-

to, cuya expansión se detiene

en el infinito, a la parábola, 

y el que se expande incluso

después del infinito, a la hi-

pérbola. Por eso también so-

lemos referirnos a ellos como

Universo elíptico, Universo

parabólico y Universo hiper-

bólico. Son tan diferentes en-

tre ellos como esas tres cur-

vas lo son entre sí. ¿Me

entendieron?

—Más o menos—concedió

Héctor—. Pero ahora hay algo

que me deja perplejo.

—¿Qué te deja cómo? Yo

creía que siempre lo habías

sido.—Aprovechó Leonardo

para molestarlo un poco.

—Aguas ¿eh? No vaya a

ser que te deje igual —saltó

Héctor, bastante amoscado—.

Lo que quiero decir es que

no entiendo ¿para qué tanto

relajo de relatividad general,

Universo elíptico, parabólico

o hiperbólico, ecuaciones 

de Einstein, etcétera, si desde

antes habíamos deducido,

muy fácilmente, con aquello

de la velocidad de escape,

exactamente lo mismo?

—Qué bueno que se den

cuenta de eso. En efecto, 

resulta que la relatividad ge-

neral predice para el Uni-

verso exactamente las mis-

mas posibilidades que la 

gravitación newtoniana. El

Universo cerrado es el que

tiene suficiente materia para

frenar la expansión y los

abiertos los que no la tienen.

En resumen, independiente-

mente de la teoría utilizada

para describirlo, el pasado y

el futuro del Universo depen-

den de la cantidad de mate-

ria que contiene, y eso es lo

que hay que medir de alguna

manera. La diferencia es que

ahora, con la relatividad ge-

neral, tenemos las relaciones

correctas entre el tipo de

Universo en que vivimos y las

cantidades observables. Sa-

bemos qué hay que medir 

y sabemos cómo interpretar

los resultados.

—¿Y en qué tipo de Uni-

verso vivimos? —preguntó

Leonardo.

—Ya les dije: no lo sabe-

mos con certeza. Sin embar-

go, hemos hecho varias 

mediciones que deberían

conducirnos a la respuesta:

de la expansión de los super-

cúmulos de galaxias, de có-

mo varía el número de cua-

sares con la distancia, 

de la abundancia de deuterio

y de la densidad media del

Universo.
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